
Cultivos leñosos
Superficies y producciones en 1994
Presentamos a continuación una valoración general de la situación y
desarrollo de la última campaña de los cultivos leñosos, incluidos el
olivo y la viña, elaborada Según los datos de la Secretaría General
Técnica del MAPA y la consulta a diversas Asociaciones y empresas.

• VR. Redacción.

La cosecha de cítricos podría rebasar los 4,5 millones de toneladas.

Cítricos: las expectativas se complican
a campaña citría>la 9a/95 sc puso
cn marcha bajo Ic^s mcjores augu-
ri^s. ya yuc aunyuc sc partía dc
una cc^sccha global muy similar a la
dcl año antcrior, hahía fund^ ► das

esperanzas en yuc se haticra cl «record»
de exporlaciones.

Con la campañ^l rccién cstrcnada, Ilega-
ban las p ►imcras v^ ► loracionus dc la Ccm-
sejería de Agricullura Valcnciana y dc la
Cunf^dcración dc Coopcrativas Agrarias.
yue daban como pe^sible registrc^ cl dc
^.SK6.4(x) t de cítricos, lo quc suponía una

pequeña mejora del 2,7% respecto al afo-
ro conseguido cn la campaña precedentc.

De esta cosecha nacional, 3.739.c)OO t
correspondían a la Comunidad Valenciana
(51,54%), mientras que el resto sc repartía
cntre Ancjalucía, Murcia y Catalu ►̂ a, prc-
fcrcntemente.

En general, los incrementos m^is impc^r-
tantes se daban en los híhridos v cn I^ ► s
variedadcs de mayor calidad, mientras yuc
Io5 descensos más acusados correspondían a
los limones (verna) y a las satsumas: en cl
primer caso por los efcctos de la sey^úa y.

cn cl scgundc^, pcn^ una dclicirntc Ik ►r ►cicín.
En cuantc ► al rrstc ► dc r^pucics v varir-

d^ldcs, cl rcparlc^ dc csla prcvisihlc cc^sc-
cha se ►ía ccmu ► fi^^ura cn cl cuadro 1.

Dc ^ ► cucrdc^ ccin cstus dalc ► ti, cn la
nucv^ ► campa ►ia citrícc^l^^ h<Ih ►ían dcsccn-

didc ► li^^cramcntc I^ts mand,u^inas _v dc
fcn^ma csprct^lcular Ic^s linumrs pc^r cl cun-

tr^ ► ric ► , hah ►ían c<msc^uidci unc ►s result^ ► dus

mcjc^res yuc cn la camp^ ► ña ant^rior las

17i1rilniBS Cn 4^GlCríll V. CSpt'ClillnlCnll', líl

Valcncia Latc y algunas v^ ► ricd,ldcs drl
^rupc^ Navcl.

Ccm ligcras v^ ► ri^lcicmcs. rstc cc^n^pc^rt^l-
^ micnlo dc la a^scch^ ► ciU^ícc ► I^ ► t!Ic^hal c^
muv simil^ ► r al dc la cusccha v^ ► Icnrian^ ► ,
yuc^ scgún cl Ccroscllcr dc A^!ricultur ► . pc ►-
chía tc ► taliz^lr Ic^s 3.73c).c)(1O t, yuc significa-
rían una p^yucl^a variacicín pusitiva dcl
(1.6^)"/<, .

En busca del reoord exportador

Antcs dc dur la nucv, ► can^p^ ► ña rit ►í-
cola sc pusicr^ ► cn marcha, r^inah^l un
ambicnt^ dc cufori< ► y uptimi^n^u cn rl
scctc^r, yuc sc ► ñaha a^n un vc+lumcn dr
cnvíos ccrcanc^ a Ic^s ^ milloncs d^ tuncla-
das, Io yuc si^!nificaría un nucvc ► « rca>rd»
cn cl comercic^ dc cst^ ► fruta.

A pcsar dc cstc c^ptimismc^ (yuc sc tra-
duciría cn un aumcntu dr vcnt^ ► s dc
?^}O.(X)O t) cl Ccm^il^ dc Gcsticín sc ► uc ►s-
traha muv prudcntc cn sus valc^r^lrionrs.
v sus proncísticos dc vcnt^ ►s rn ^I cxt^ric^r
no iban más allá dc Ic^s ?.7SS.(NN) t.

En mcdic^s hníximos al srct^^r cxpc^rla-
dor se a^nsidcraha yur las favc^rahlcs prc-
visicmcs sc dchían a un cc+njuntc^ dc factc^-
res, cntrc Ic^s yuc dcst^lc,lhan las m^ ► las
coscchas obtcnid^ ►s pc^r nurtitrc ►s princip, ► Ics
compctidc^res.

Estc cra cl casc^ dc Marrucrus, dundc
muchus plantacicmcs dr eítriccis nc^ h^ ► hían
podidc^ sc^portar la durísim^l scyuía, ni Ic^^
ccrca dc 6O gradc^s cJc Irmprrattna yu^•

Ilc^^arc^n a rc^istru^sr cn algunas r.cinas
prc^ductc ► ras, cc ►mu Ag^ ► dir.

Scgún Ios dalos m^ ► ncjadus por cl
Comit^ dc Fnlacc d^ lu^ Paíscs Citrícol^Is
dcl Mcditcrr^ínco (CLAM), I^ ►s cxpcirt^ ► -
cic^ncs dc cítric< ►ti durantc I< ► campa ►ia
c)^/95 pc^drían alcan^.< ► r las 5.133.7(lO l, dc
I<ts cualcs un 54,3'%^ (2.7titi.(N)O t) c<^rres-
pondcrían a Iap^ ► fia, mi^ntras yuc cl rrslci
sc las rcpartirían Ic^s dcm^ís p, ► íscs pr<xluc-
t01'Cti COn ^II'I'C!?^l) <ll til^?,Ull'nll' Crll^rlO:
Esp^ ► ña. 2JtiS.(ÑNl l: Marruca ►s. 51O.IIIN) t:
Grccia. ^l7?.OO0 t: ^I^urquía. ^39.0OO t:
Isracl, 31^.(HN) t, r Ilalia, ?(Ic).(NM) t.

Las mayores p^ ► rtid^ ►s cspa ►ialas ru ►-r^s-
pondcrían a las clcmrnlina^ (9UU.U(lU t).
sc`^uidas por las n^ ► vclin^►s (73U.UU1) t) y
por Ic^s limcmcs (33O.(XX) t).

Scñ^ ► lar cluc las prcvisioncs dr envíc^s
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dc cítricos es^^añc^lcs hacia los }^aíses dcl
Estc suj,crahan cn la presente caiT^E^aña
las (^^0.(NX) l. I^^ yuc dc amfirmarsc si^^ni-
ficaría casi un ?O% más que los volúme-
ncs dc vcnt^^s ccmticguidos cn las campa-
ñas prcccdcntcs.

La campalña se complica

liacia mcdiados dc n<nicmbrc, la con-

Ilucncia dc varios fact^>res nc^ativc^s acahó
comE^licandc^ la camp^^ña citiícc^la. Por un^^

^^artc. v aunquc cc^mo cc^nsccucncia dc las

clcvadas tcmperatw^^^s la cosecha venía
adel^^ntada, cl proccso dc «dcsvcrdiracióm>

dc ^d^^una^ mandarinas y nar^^njas puso dc
m^inificsto yuc cl ^r^dc^ dc maduración do

estas primeras partidas cra def^cientc; pc^r
^^U^a, resultó yuc la tan ansiada lluvi^^ sólc^

Slll'10 ^^lr^l CrCBr ^)rC)h^Cn1t1S dC «^j^U^ldO»

huho yuc añadir lus oii^^inados por la Il^i-
mada «mosca dc la fruta», yue esta can^-

F^aria atacó a lus cítria^s c<^n cspc:cial viru-

Icncia.
A t^^dc^s cstos prohlcmas dc falta dc

maduración v dc sanidad de la fruta hay
yuc añadir la mavc^r a^mpctcncia dc paí-
^cs tcrccros, nu tantc^ nucsU^os tradicicma-
Ics rivalcs com^rciales ([srael, Man^uecc^s.
ctc.), como los E^roductc^s ^roccdcntcs dc
Sud^ífrica v S^u-am^rica.

EI E^^^n^^ram^^ tan p^>cc^ alcntadc^r sc

Clausellina ^
Satsuma
Marisol
Clementina
Hernandina
Fortuna
Clemenvilla
Otras

36.000
371.000

24.000
965.000
62.200
40.000
72.700
18.900

Mandarinas 1.589.800

Navelina 1.064.000
Navel 548.000
Lane Late/NavelLate 124.000

Navel 1.736.000

Salustiana 239.000
Valencia Late 353.400
Primofiori 207.000
Verna 336.000

Limón 543.000

Total cítricos a.ass.2oo
Fuente: CCAE.

acahó dc comF^licar con los ^^roblcmas
derivados de la improvisación, la desor^a-
nización _v la falta dc inform^^ción yuc prc-
sidieron cstos cc>micnzc^s dc camE^aña, ^'
yuc ^^I final sc tradujcrcm cn una caída dc
los prccios cn torno al 2>`%^.

En C^ C21S0 dC ^<l «nlOSC^I dc ^^l ÍI'Ul^l»
(^^ «m^sc^^ dcl Meditcrráneo») se e71cu-

laha quc cran más dc ?O.(XlU las hcctárcas

alectadas por sus ataqucs, y dcl ordcn dc
I^O.OUO t rf volumcn dc cítricos quc se

podrían pcrdcr por estc molivo.

A los cfcctos dcvastadcn'es dc csta cn-
fcimcdad, hahiía yuc añadir los derivados
dcl « virus de la ttisteza», yue podiía obli-
^ar a arrancar unos S milloncs dc naranjos
cn Castellón, durantc los próximos años.

Es también prcocupantc la cxpan^ión
yuc eslá tcniendo cl microlcpidópterc> /'hi-
Ilr^cri.wi.ti citrc[la Strrintorr, m^ís conocido
amx^ minador de las hojas dc los cítricc^s,

L

43.200
281.000

34.800
994.000

77.800
48.000
84.000
20.800

1.584.40U -0,65
1.202.200 +13

520.600 -5
161.200 +30

i.ssa.ooo +8, 55

244.000 +2
424.000 +20
228.000 +10
202.000 -40

430.000 -20,8

4.586.400 +2, 7

p^irticularmcntc cn And<ilucía, Murcia.

Valcncia. C^^taluñ^^ v Ralcare^. Niioru^a

21^ Sc'clUl" CIIrICU^I(lr ^il 8^)iUlClOn dc Ctil^l
nueva }^la^^a. pc^r las dilicult^idcs yuc c+frc-

ce su control. micntras ^c pon^n a E^untu
sistcm^^s yuímic^^s. hi^^ló^ic^^s v culturale^.

En csta nucva cam^^aria, un as}^ccl^^

positivc^ ha sido cl funcionamicnt^^ dcsdc
cl }^rinciE^i^^ dc las industrias transf^^mad^>-

ras (zum^^s v c^^nscrvas), yuc adquirí,^n
n<u-anjas a lc^s ^ilmaccncs a un^^s j^rccic^s

dc cntrc ?^ v_ 'f^ ^t<tsJkg v salsum^i5 a lus

^i^I'ICtl^l01'l'S, 21 Un^lti COU7,^lcl(lncti ^)1-óXlnl<1S

a las 3O ^^tas./k^?.

A^csar dc tod^^ lo cxE^ucst^^. al finali-
i.ar cl t^ñ^^ 1994 sc hahía rccuE^crad^> cl
t^mo de nornuílidad cn cl scctor: las vcn-
tas en e] extrri^^r sc v^^lvían m^ís ^luidas v,
cn dci^iniliva, pucdc dccirsc yuc la cs}^c-
ranza había vuclto a rcnaccr rn mcdi^^^
citría^las. n
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Fruta de pepita : una campaña de cont rastes
entro de las frutas de pepita, man-
zana y pera fundamentalmente, la
campaña de }994 puede calificarse
de contrastes, ya que mientras las
producciones de }a primera han

descendido en torno a un 12% , la cosecha
de las segundas han crecido en más de un
18%.

EI comportamiento de los cultivos tam-
bién ha sido diferente entre regiones, va-
riando según el impacto causado por la
climatología adversa.

En Aragón se hablaba de una buena
cosecha, con incrementos de hasta el 37%
respecto a la media anual en algunas es-
pecies; y todo ello, a pesar de que tanto
las heladas como los pedriscos habían oca-
sionado daños considerables en los frutales
del Bajo Cinca y de Litera.

En Cataluña, los pedriscos también se
llevaron por delante algunas cosechas de
manzana y pera, dejando unas pérdidas
superiores a los 700 millones de pesetas
en las comarcas del Segriá, Pla, Urgell y
Noguera.

Aunque la tormenta caída el 13 de sep-
tiembre fue calificada como « la peor de
los últimos cincuenta años», un hecho
positivo fue que la mayoría de los fruti-
cultores afectados tenían aseguradas sus
cosechas, por lo que cuando menos recu-
perarán el 60% de las pérdidas.

Manzana y pera

En eJ caso de la manzana, la produc-
ción total en esta campaña de 1994 podría
haber Ilegado a las 774.000 t, lo que su-
pondría un descenso del 11,5% respecto
a la campaña de 1993.

De este volumen de cosecha, unas
748.OUO t corresponderían a la manzana
de mesa y, las 25.4(X) t restantes a la man-
zana que se destina a la elaboración de
sidra. En el primer caso, la caída en rela-
ción a 1993 representaría el 8,9%; mien-

tras que en el segundo, el descenso signi-
ficaría un 52,4% respecto a la campaña
precedente.

Como advertíamos al principio, en el
caso de la pera los resultados han sido
mucho mejores. En conjunto, la produc-
ción de 1994 se podría haber cerrado con
un registro de 545.000 t, lo que equival-
dría a una mejora del 18,7% respecto a
1993, aunque quedando bastante alejado
de esas 653.000 t que se recolectaron en
1992. Ver cuadro I por zonas de produc-
ción.

Lérida, con un 45,85% de la cosecha
nacional de pera y, un 41,(kl% de la de
manzana, que lidera estas producciones de
fruta de pepita en España. Otras aporia-
ciones destacables son las de Aragón, Le-
vante, Extremadura y, la propia, Cataluña.

Retirada del Mercado

El Comité de Gestión de Frutas y Hor-
talizas de la UE, en su reunión del pasado
mes de septiembre, autorizó una retirada
de manzanas y peras para España en una
cantidad máxima de 65.500 y 14.6IX) t res-
pectivamente.

EI precio estimado para la manzana os-
cilaba entre las 9 y las 21 pesetas por kg,
en función del calibre de los frutos y del
envasado, mientras que en las peras, varia-
ba entre las 10,5 y las 23 pesetas kg, se-
gún los mismos baremos.

La estimación de los importes estaba
basada en las medias de los precios de
retirada de octubre, noviembre y diciem-
bre, aunque podía experimentar variacio-
nes según el tipo de cambio del « ecu» en
vigor al comienzo de cada mes. Estos pre-
cios eran ligeramente superiores a los de
octubre para incentivar que se retire el
producto con anterioridad a su almacena-
miento en cámaras.

El objetivo fundamental de la medida
es mantener unos niveles rentables para

^•^ •^^ ^ ^

Manzana % Pera %

Huesca 55.000 7,35 60.000 11,00
Zaragoza 84.200 11,26 45.500 8,35
Gerona 55.000 7,35 - -
Lérida 307.000 41,04 250.000 45,85
Alicante 20.000 2,67 11.000 2,02
Badajoz 6.400 0,86 40.300 7,39
Otras provincias 220.500 29,47 138.400 25,39

Totales 748.100 100,00 545.200 100,00

La producción de manzana podría Ilegar a las
774.000 t.

el conjunto de la producción dc manza-
nas y peras en Europa.

Las previsiones de cosecha para cstas
frutas de pepita en la campaña 94/95 se
situaban en 9 milloncs dc t dc manranas
y 3 millones de t dc peras cn la UE^, lo
que siginificaba un aumento resprcto a
una campaña mcdia dc los últimos ai^os
dc 1,3 milloncs dc loncladas cn manzana
y 414.600 t cn pcras. Como sc sabc, la
normativa comunitaria pcrmitc rctirar has-
ta la mitad dc los cxccdcntcs prcvisihlcs
en el territorio.

Por otra partc, al objcto dc cvitar la
supcrproducción dc maiuanas yuc sc prc-
vé para la próxima campaña y la consi-
guiente caída de los precios, la Unión
Europca subvencionar^í cl arranquc dc
plantaciones de manzanos, con primas yuc
pueden Ilegar a supcrar hasta las 9(111.(>OO
pesetas por ha.

En realidad, estas medidas no son nuc-
vas, ya quc se pusicron cn funcionamicnto
hace cuatro años, consiguicndo yuc sc
arrancasen más de 25.(>(1O ha dc manzanos
en toda Europa. A pcsar dc csto la su-
perficie comunitaria dedicada al cultivo dcl
manzano aumentó en unas H.70U ha cntrc
19^Y7 y 1992, por lo que sc amsiguió cyui-
librar la oferta y la dcmanda, aparcci^ndo
de nuevo el fantasn^a dc los cxccdcntcs. n
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Fruta de hueso : Ilegaron las rebajas
i cxccptuamos la cosecha dc alba-
ricuyucs, c{ue prácticamente hahría
vuclto a rcpctir I^^s resuhados dc
199 ^, cl resto de las especics de
hucsu han consc^^uido unas pro-

duccic^ncs bastantc m<'is hajas yuc cn la
campaña preccdcntc.

EI hcchc^ dr yuc Ic^s árholes h^ ► van
«car^adrn> mcn^^s fruta rn 1994, ha_v yue
ah^ihuirlc^ a Ic^s rfcctos n^gativos de la se-
yuía, adrmás d^ I^^s daños causados por
las h^lad^ ► s v cl pcdriscc^.

Albaricoques

Ln cl c^ ►su c^mcrrto d^ I^^s albariax^ucs,
la campaña dc I^)^)4 sc ha caractcriiado
p<^r la dcficicntc calidad dc la Iruta, hasta
cl punt^^ dc yuc hii^^ pcli^^rar el aprovi-
sionami^nto dr las conscrvcras, dehido a
I^ ► cscasa ^^fcrta ti' los clcvados precios.

En I^ ► provincia de M^n^cia (yuc pru-
ctucc nuís del ^^`%, de I^ ► a^secha nacio-
nal) las I I(^.(XK) t dc alharia^yues sr ccm-
sidcrahan insuficicntcs. m^íximc si tcncmos
cn cucnta c^uc ^Iw^ante la campaña prcce-
dcntc las industrias hahían absc^rhido
(,5.(Nxl t dc csta fruta.

Dur ► ntc csla tíltima r ► mpaña. la pro-
ducción ahsoluta dr albaric^^yues alcanió
las I^)^).h(lO t, yuc si^nificah< ► n un pcyucño
incrcmcnto dcl I?`% en rcl^ ►ción a la cam-
pañ^ ► ^ ► ntcrior.

Pur provincias, la disU^ibución dc esta
c^^scrha yucdó ^Ic la si^^uicntc mancra:
Murcia. 1Ih.^(lO t(^^,^1`%,j; Valencia. 4(,.I1f10
(^?^,O"r^^): Alhacctr. 1;.0OO ((í.^`%) y Otras
pr►wincias. '_^4. I (x) (12.1'%, ).

ductoras dc Alicantc, dc Ara^ón _v de Ca-
t^l}Uñ^.

En el caso de Alicante se producía.
adcmás, una cons^lidación dc la prescn-
cia de su ccreza en los mercados eur^>-
pros. La cxtraordinaria calidad de csta
fruta, y el hecho de ser la única z^^na con
Dcnominación Espccífica cn España, h^
pc^sibilit^ ► do un aumcnto de las exporta-
ci ►mes, hasta cl punlo de quc cn la prc-
sentc campaña se s^^ñaba con duplicar cl
volumen dc los envíos.

En las zonas productoras dc La Rioja
sc estah<i cstudiando la posibilidad dc
cxtcnder el cultivo dc la cereza, mediantc
la utilizaciún dc una variedad tardía, antc
tl huen futw-o quc sc abre para esta fruta
dc hueso, tanto en el mercad^^ nacional
a^mo en el c^tc ►ior.

Por las circunst^^ncias yue hcmos aw»en-
tado, la pr^^ducción dc ccreza cn 1994 sólo
ha llc^ado a las 67.70O t, I^^ quc supone un
drsccnso dcl 1^.-I`% respcct^^ a 19^) ^. yuc-
dando muy ale:jadc^s dc csas í^^.201) t con-
sc^„uidas en la cam^^aña de 19^)2.

Por provincias, el reparto de esta c^^se-
cha de ccrcza y guinda hahría qucdad^^
dc la siguicntc mancra: Cáccres, 16.0OO t
(?3.6%); Lar^►goza. 1?.^(x) t( l^ 5%): I3ar-
cclcma. b.tilX) t(1(l.O`%,); Granada. 4.(XNl t
(^,^)%); Alic<^nte, ^.5O0 t (5,2%); Tarra-
^^un^► , 3 5OO t(5,?%, ); Caslcllón, 3.3U0 t
(4.^)`%): Ja^n. 3.30O t (^4^)%) _v ^^lras pru-
vincias, I^Ltilxl t ('_l;^`%).

Melocotón

La cosecha de melocotones y nectarinas

Cereza

Las plantaci^^ncs dc ccrcr.a y dc guinda
han dcparadu rsta año unas produccicmes
mu^^ p^^hrrs. Aunyue la scyuía fue cl de-
n^^min^ ►dur común cn la mayoría dc las
ionas, cn utras (fundamcntalmentc C^íce-
res) I^+s ^lañc^s mzís importantea fucrc^n
prov<icadc^s por las fucrtrs Iluvias caídas
durantc cl mcs dc n^avu.

Efcctivamcntc, cl tcmp^^ral dc Iluvias

yuc as^^ló I<^s vallcs dcl Jrrtc _v Ambroz

(cc^n prccipitaci^mcs supcriores a I^^s 1O0

I/m?) sc Ilcvó p^^r dclantc un 70`%^ dc la

COtiCC^I^I dC CCI"CYtI, Cilus<lnd0 UnOS dilnl)S

valc^r^ ► d<^s cn I.'_(N) millcmcs dc pcsctas.

Dcntrc^ dc csta fruta ^le hucso, cl pano-
ram^ ► rr. ► muchc^ mcj^r cn I^^s z^nas pro-

cn la prescntc cam-
paña de 199^ puede
considcrarsc como
nc^rmal. En Catalu-
ña, las produccioncs
cran importantcs y
dc calidad, cspecial-
mentc en Lérida.
aunyue estahan con-
dicionadas -al igual
yuc cn el reslo dc
España- pc^r la en-
trada cn pr^^ducción
dc cxplotaciones
yuc se habían aco-
f?Id0 f;n 8ñOS c^ntC-

I'I(lrl'S ^l lln C^llllhl0

dc vatiedadcs.

rcgiones ?^}. ;UO t
(1(^,^^'%^ ).

Las prc^ducciones
dr frutas tcmpranas
de hucso (alharico-
yucs, ccrcz< ► s, mclo-
COlpnCS y Clful'^^15)

han sid^^ cstc añc^
nIUC(10 nlBS híl^ilS

yuc cn 199^; csto

no yuierc dccir yue

las actualcs r^^se-

chas havan sid<^

malas, va c^uc las

estam^^s ccimpa-

r^lnd0 COII ^t1S l(C lln

añ<^ cxccpci^>nal, co-

mo fuc 199 ti. n
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EI aumento dc prcCcrcncias pc^r mclo-
cotoncs v nectarinas va cn dclrimcntc^ dcl
consumo dc alharicoyucs, un producto
quc últimamcntc ha cmpcrado a caus^ ► r la
CSC8s21 ]'^nOVF1ClOn de V^1IlCd2ldCS C^UI' sC }líl
efectuado.

En conjunt^^, sc cspcr^ ► ha una cus^cha
global dc mcloa^t^mes. nccta ►7nas _v mclu-
cotoncs de consc ►va dc 2^5f^.Olxl t, aunquc
las posteriores rcvisiones rehajaron I^^ cosc-
cha hasta las ^;?6.(,(l0 t dc fruta. Estr rc^is-
tro último ha significadc^ un drsccns^^ dcl
^.4`%, respecto a l^)93, qucdando muv ale-
lado dc la exccpcional campaña dc^ I^)92
que se cerró am LO?4.1(lll t d^ mcloco-
tcmrs.

Por provincias, el rcparto dc csta c^^se-
cha qucdaría dc la si^Tuicntc m^^ncra: Mur-
cia. ?ll0.í(H) t (?-1.^9%,): Lrrida. 16>.(N'N) t
(19,9(,`%, ); Hucsca, ^U.(XX) t (^),(^ti'%, ); Scvi-
lla. 5^.^O0 t((,.(,3`%, ); Valcncia. 4^).00O t
(• ,93`%^); Zara^^^»a. 49.(KK) t (^,^);'%>): La
Rioja. ^6.(xl0 t (-L36%, ); ^1'arrag<^na, ?;.^0O
t(^,Ol `%^ ) v ► ^iras pruvincias, I>^.SOO t
(19?I`%,).

Ciruela

Finalmentc, para la cirucla. la campaña

ha sid^^ hastantc de1'icicntc. La Falt^ ► dc

^1^U^I V ^8s l1C^^ld<ls Cn <1^t^UnilS IOn21s rC^^<t^íl-

ron n^^tahlementc los rendimicnt<^s pr^^duc-
tivos, ccm Ic^ qur l^► cos^cha linal n^^ pasó
de las l^l?(Xl t, yue supcmían un dcsccnsc^
dcl 10,5%, resprcto a las coscchas I^J9_^.

Aunque estr tipc^ dc fruta dc hurs^^
abunda pc^r t ►^das I<ts re^iunes dc España,
los mayores rcgislros sc cc^nsigu^n cn:
Murcia, ^l7?OO t ( ^?,73`%,); Camunidad
Valcnciana, ^7.1OO t (^5,7 ^`Y, ); Andalucí^ ► ,
17.2^UU t( 12,3-4`%, ); C'atalwia. 9.OUI) t
(6,?^t"/„); Ara^ún. ^.^(K) t ((,.11`%) y ► ^tras



Bajó la cosecha de almendra y cayeron los precíos debido a las importaciones californianas.

Frutos secos : la amenaza de la crisis
I sector de los frutos secos, que pa-
recía levantar cabeza, se ve amena-
zado de nuevo por la c^isis, tanto
de comercialización como de pre-
cios.

En lo que se reficrc a la almendra, los
últimos avanccs estadísticos anunciaban
una producci^ín de 256.300 t, que signifi-
carían, si fuera cicrto, una mejora del
2,3% respccto a 1993.

El reparto de esta «teórica» cosecha se-
ría el siguiente: Alicante, 40.(xx) t(15,6`%);
Murcia, 27.7(l0 t(10,R`%); Castellón, 23.0(X)
t(9,0%); Z^rragona, 14.300 t (5,6%); Léri-
da, 13.50O t ( S,3`%> ); Málaga, 11.000 t
(4,3`%) Albacete, 10.9(X) t (^,2%); Grana-
da, ^).600 t(3,7%); Valencia, 9.0O0 t
(3,5%) y otras provincias, 97.30U t
(3R,U`%> ).

De la información yue hemos podido
recahar en las difercntes zonas de produc-
ción se deduce que la presentc cosecha dc
almendra va a estar muy por debajo de
estas estimacioncs oficiales, ya que la
sequía ha recortad^ los rendimientos en
muchas ronas, con mermas yue llegan
hasta el 30`%.

^I ^ ► I es el caso de Cataluña, donde apa-
recicron zonas muy castigadas como Ull-
decona y los pueblos de la plana del
Montsiá, en los que más de la mitad de la
cosecha de almendra se podía dar por
perdida. Parecidas circunstancias se daban
en algunas ronas productoras de la zona
centro (Albacete y, cspccialmente, Cuen-
ca), así como en detenninadas comarcas
levantinas.

Por lo tanto, a la menor cosecha de al-
mendra de este año hay que añadir la caí-
da dc los precios, ya que frente a las I50
ptasJkg en cáscara de 1993, este año sólo
se eslán pagando entre I15 y 117 ptas.

Estas diferencias de precios se disparan

por los efectos de las importaciones de al-
mendra californiana (EE.UU.), yuc está
Ilegando a los mercados curopeos a 3,5
d6lares en pepita (4S0 ptas.), que lradu-
cido a producto en cáscara equivale a en-
trc 91 y 93 ptas. el kg.

Dado que este no es un problema
coyuntural, sino estructural y secular, la
UE debería aprobar unas claúsulas de sal-
vaguardia para contingentar las importa-
ciones americanas.

Avellana

En lo que se refiere a la avellana, _y
tras la desastrosa campaña dc 1993, parece
que las producciones se han vuelto a recu-
perar, aunque no así la normalidad de
precios v mcrcados.

Según los últimos avances oficiales, la
cosecha de avellana en la presente cam-
paña de 1994 podría haberse elevado
hasta las 30.400 t, lo que significaría una
mejora del 137,3% en relación a la cam-
par^a anterior, cuando sólo se recolcctaron
12.<^(>D t de este fruto seco.

Por razones dc producción, la distrihu-
cibn de esta cosecha de avellana scría la
siguiente: '^l'arragona, 22.500 t (74,0`%);
Gerona, L(x>n t(3,3`%); Castellón, 7(x) t
(2,3%) y otras provincias, h.2(x) t(20,4%>).

En el caso de la avellana la competen-
cia nos llega desde otro país tercero
(Turquía), que inunda con sus produccio-
nes los mercados comunitarios a unos
precios dc difícil competencia. Como en
el caso de la almendra, se impone una
claúsula dc salvaguardia yuc corrija la
inestabilidad de prccios y mercado, aun-
quc la UE no parece muy dispuesta a
preocuparse por estos frutos secos, hasta
que no se aborde la reforma de la OCM
correspondiente. n

Nísperos: pocas
novedades

I níspero est<í considcrado como
uno de esos cultivos alturnativos
quc suelen sustituir a espccics fru-
teras ehcedentarias o, con poco fu-
lw^o comercial.

Como plantaciún rcgular, cstos frutales
vienen cuhriendo cn España unas supcrli-
cies que rondan las 3.O(x) ha, b^ísicamcntc
repartidas cntre la ('omunidad Valcnci^ ► na
(1.^20 ha) y Andalucía ( L l(x) ha).

En Andalucía, scgunda rcgi^ín cn
importancia, la mavor prrocupaci^ín por
estos frutos se da cn la provincia dc Gra-
nada, quc por sí sola consiguc cl 2U`%^ dr
la cosccha nacional de nísprros.

En cl caso dc la ('omunidad Valrn-
ciana, el maVor intcr^s pur estos frutos sc
manifiesta en la provincia dc Alicantc, y
más concrelamente, cn la comarra dc La
Marina 13aja (Callosa, Altca, I'alop v
[3olulla). Existcn asimismu plantacion^s
por las comarcas dc Sagunto v Aho 1'a-
lancia (Valcncia y Castcllún), aun^^uc rn
ambos casos los rendimicntos no cstán a
la altura dcl cultivo alicantino. I:n Anda-
lucía, scgunda rcgicín cn importancia, la
mayor preocupacibn pc^r estos ti-utos sc da
cn la provincia dc Granada, yuc por sí
sola consigue cl 2O`%, dc la cosecha n. ►rio-
nal de níspcros.

En el conjunto nacional, la coscrh. ► dr
níspcros sc estima quc podría hahcr alcan-
zado las 3U.(1(X) t, quc sc dislrihuirían dc la
siguiente tnanera: ('omunidad Valcnciana,
17.40O t(SK,O`%^); Andalucía, I(l.llUU t
(33^i%^) y otras rcgiuncs, ? (^(N) t (ti,7"/„).

En la prescntc campaña clc l^)^)^4, las
ventas cxtcriores podrían hahrr rondado
las 1 L(xK) t, remitidas Cundamcntalmcntc
a Italia (^.(>(N) t), Portugal ( I.S(xl). I^^ran-
cia, (l.(H>O) y otrus paíscs (2(X) t). n

74/VIDA RURAL/N.° 1/ENERO, 1995



Plátanos : la OCM positiva para España
a entracla cn vi^^or de la OCM
(()rg^ ► nización Comí►n de Mcrcado)
para cl plátano, ha supucsto para
cstc sector el tencr que vivir nume-
rosas expcricncias nucvas a lo largo

dc l9^)^1.
Como nucslros lectores rccordarán,

desde cl I de julio de 199^, cl plátano es-
p^uiol (pl ►̂ tano canario) sc vio obli^^ado a
compctir cn cl mcrcado nacional con las
produccioncs dc la Ilamada « área dólar»
y. con las hunanas de lus paíscs ACP
(Afric^ ► , ('arihe y Pacífico), además de los
propios pruductores comunitarios dc otras
rc^^iones.

Indudablcmente, esto ha si^^iticado una
dur^ ► prueha para nuestros productores, ya
yuc sus competidores se benefician de
unos nivcles dc or^^aniración comercial, de
las quc carccen los productores dc Cana-
rias.

Sin cmhargo, la OCM del pl^ítano está
sicndo positiva para los cultivadores cana-
rios, v^ ► quc esla organización incluye avu-
^las dc mantenimicnto de los ingresos de
los agricultores, con lo que de alguna ma-
ncra sc cstá garantizando la supervivicn-
cia dc las plataneras.

Cn la nucva OCM, que tcndr^í una
cluraci^ín dc diez años, se fomenta la cre-
ación dc organiiacioncs dc productores,
quc dispongan de todos los medios nece-
sarius para conccntrar la ofcrta dc todos
sus micmbros. En Canarias, csta o ►gani-
zaci<ín dc productores cntrará cn vigor cl
1 de cnero dc l^)95, aunque para ser
rcconocidas como talcs, la inscripción
huho dc rcalizarsc antcs dcl lS de octu-
hrc dc 1 ^)9d.

La OCM incluy^ medidas de manteni-
micnto de los ingresos d^ los agricultores,
fundamcnt^► Imcnte dcstinadas a cubrir la
difcrenria enU^c los costos de producción
c1e lus coscchcros clc la Comunidad v, los
dc la zona clólar.

Volumen mínimo

EI Rcglamcnto dc la C'omisión dispone
quc para cl rcconocimicnto dc las agru-
paciuncs dc productores, ^stos dcberán
justificar un volumrn mínimo de 5.O00 t
de producción cumercialilada y de una ci-
Fra mínima de ?5 productores.

Unos días antes dc Cinalizar cl plazo ya
sc habían prescntado para scr rcconocidos
como «organizacionrs dc productores» un
tolal de 2^i cl^tid^ ► ^1es, de las cu^^les 16
cran dc ^I^ncrifc, 6 dc L^is Palmas y otras
(^ dc Gran ('anaria.

Resolución favoraWe

Una sentencia del 'h^ibunal de la UE,
que r^^^tifica la OCM del plátano frente a
las pretensioncs de Alemania y los países
del árca dólar, dio lugar a cie ►rta euforia

38Q(Hx) e, incluso, llegar Ilasta las 420.(xxl
t asignadas de cupo por Bruselas.

Según fuentes del sector, la iniciativa pri-
vada podría realizar en 199^ inversiones
por un valor próximo a los 2.000 millones
de pesetas, para intentar incrcmcntar la
producción en ru^ ?0% más. Par^ilclamcnte,
la adnúnistración autonómica va ha anun-
ciado un plan de apoyos a la ► noderniza-
ción del sector platanero, dotado con otros

?.(Xx) millones de pe-
setas, provenientes en
su mayor partc de los
fondos de la Unión
Europea. Las admi-
nistración públicas
(C'anarias v Unión
ew^opea) han cmplea-
do ya 3.^(xl millones
de pesetas, esti ►nulan-
do inversiones priva-
das con^plemcntarias
por valor d^ otros
3.(xl0 millones.

EI cultivo de la platanera en España alcanza las 8.786 ha.

entre los plataneros y las autoridades de
Canarias, ante lo que puede ser la recu-
peración de un subsector que ha padecido
una larga crisis.

La producción actual de 338.000 t
podría incrementarse en breve hasta las

en la
registro volvió

Cosecha actual

La superficic ocu-
pada por el cultivo de
la platanera en
España alcanza las
HJ^6 ha, de las cu ►̂ les
^.750 corresponden a
las islas Canarias v las
h ha restantcs a la
provincia ^1e Málaga.

Los rendimientos
dependen. general-
mente, dc que se
aUlllenten O dlSlllnlu-
yan las supcrficies
cultivadas ba.jo plás-
tico. No ohstante, cn
las últimas campañas
Se I1an aCC°pl^ld0 CO-
mo buenos rcndi-
mientos que oscilaban
entre los 4L(xX) v los
42.000 kg por ha.

A partir de eslos
m arcos de planta-
ción, y con los ren-
dimientos medios
que hemos referido,
la producción de
plátanos cn 1992 se
situó en 36^i.1^O t;

pasada de 1993, cste
a descender hasta las

35^• .200 t, mientras que en la presrnte de
1994 sólo se han alcanrado 33R.4OO t, lo
que supone una caída del 5,5% respecto
a los registros de 199i. n

campaña
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La campaña olivarera , deficitaria
a campaña olivarera 94/)5 se puso
en marcha el pasado i de noviem-
bre con algunas novedades im-
portantes en su regulación (bajan
los precios dc: intervención, y la

avuda al consumo se traslada a la produ-
ción), y, con unas perspectivas bastante
negras en cuanto a la cosecha yue se ave-
cina, por ser extremadamente corta.

Aunque por las características «veceras»
de] olivar, este año correspondía una pró-
diga cosccha (en torno a las 7(x).(iOO t), en
la práctica, la prolongada seyuía y las ele-
vadas temperaturas dieron al traste con
estas previsiones, por lo quc los resulta-
dos van a yuedar muy lejos de lo que sc
esperaba.

A mcdida quc se van haciendo los-ba-
lances de cosecha en cada una de las zo-
nas productoras, se confirman las estima-
ciones de bajos rendimicntos en general,
salvo en algunas comarcas de Cataluña y
de Levante.

Para la presente campaña de 1994, la
producción de aceite de oliva en España
podría alcanzar las 500.(l(><) t, lo que supon-
dría un descenso del 9,1 % respecto a la
zafra aceitera de 1993 (550.0(^ t), que en-
tonces ya fue considerada eomo muy baja.

La distribución de esta producción de
aceite de oliva por ronas podría resumirse
así: Andalucía, 395.(x^ t, (79,00`%); Casti-
Ila-La Mancha, 44.0O0 t(8,80%); Extre-
madura, 21.000 t, (4,20%); Cataluña,
20.(x^ t (4,(X)%); Comunidad Valenciana,
13.(1(l0 t, (2,E>U): Aragón, 3.(Xl0 t, (O.fiO%) Y
otras re^ioncs, 4.(xx) t, (0,80%).

Aunyue las mayores mermas sc han
registrado en Andalucía, las 395.(x10 t de
aceite obtenidas en esta comunidad, repre-
sentan el 79`% de la producción nacional,
manteniendo la provincia de Ja^n el lide-
razgo de estas cosechas.

En los a^mienzos de la nueva campaña
las cxistencias en poder de los olivareros,
las envasadoras y cl SENPA -teniendo en
cuenta que este organismo regulador había
sacado a subasta 14.(XX) t de aceite de oliva
el día 26 de septiembre- sólo llegaban en
conjunto a las 70.(xX) t, que sumadas a las
5O0.(xx) de la nueva zafra, nos daban unas
disponibilidades de 570.(x^ t para encarar
la campaña de comercialización.

Si tcnemos en cuenta quc la demanda
interna alcanza las 450.(>n0 t, y que a la
exportación se destinan otras 150.000
(80.000 a los países de la Unión Europea
y 70.(Xl0 a terceros países), es t'ácil deducir
un déficit dc unas 30.(Xx) t.

Aceituna de mesa

EI sector de la aceituna de mcsa se vc
sacudido, frecuentemente, por una seric
de deseyuilibrios entre oferta y demanda.
lo que irre ► t^ediablemente conduce a una
inestabilidad en los precios.

A este problema estructural, derivado
de la auscncia de una reglamentación cs-
pecí(^ica por parie de la Unión Europea,
hay que añadir los efectos negativos de la
sequía en las tres Wtimas campa ►ias, con
unas cosechas alarmantemente bajas, que
han sumido al sector en una crisis sin pre-
cedentes. ^

Efectivamente, de las 232.100 t conse-
guidas en la campaña de 1992, se descen-
dió hasta las 2O5.2U0 t en la pasada de
1993, para prácticamente volver a repetir
este último registro en la presente de
1994. Siendo las aportaciones: Andalueía.
142.(^0 t; Extremadura, 60.0(^ t y oU^as
regiones, 4.(>(X] t.

Para evitar los desajustes en las pro-
ducciones y en los precios, los olivareros,
las cooperativas y las industrias establecic-
ron recientemente un acuerdo trienal, a la
espera de que Bruselas decida una nor-
mativa específica para este sector de la
aceituna de mesa.

Nuevas normas reguladoras

En la nueva campaña olivarera, se
mantiene (aunque de forma muy reduci-
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da) la ayuda al consumu. ^ ► unduc sc intro-
dua^n algunas novrdadrs dc intcr^s. Entrc
estos cambios tcnemos yuc citar:

< ► ) Avuda al consumo: IOO I^^:cus/t. dc
los cualcs hav yuc dcducir rl 2`%, ^n con-
ccpto de ayudas a las urganizaciuncs pru-
fesionalcs.

h) Ayuda a la hroducción: I.(1(^^,41)
Ecus/t, yuc scr^ín rcducidos a I.U4>.(,U
Ecus/t, dchido a una pcnalir^^ ► rión drl
2,13% por habcrsc supcrado I. ► ('antid, ► d
Máxima Garantirada (('M(^).

c) Dc la cifi^a antcrior hav yuc deducir
el 1,4%, para mcjorar calid, ► dts _v. rl (l.ti`%^
para ayuda a la organir.aci<ín dc produrtu-
res.

d) Precio dc Intc ►vc ►^ción: Lh24 I?cus/t
para el aceitc corricnlc, yuc al ^y^licarlcs la
refcrida p^naliracicín pasan ^ ► scr dr
1.^^9,4U Ecus/t.

e) Precio rcprescntaliv^^ dc mrrcado
L^)OO,60 Ecus/t y' prccio umhral d^
1.^64,4(1 Ecuslt.

En cl s^^ ►pucsto dc yuc ^^ mantuvirr^ ►
la cotizacicín dcl «Ecu» nus encontr,tr^-
m^n cn esta campai^a con algunas circuns-
tancias curiusas, talcs como yuc s^
acrntuar^í I^ ► divcr^cncia entrr lus prrcios
dc la matcria prima a^ranrl v los accites
cnvasados, al disminuir la avud. ► al run-
sumo, al dismin'uir lus prcrios dc intcr-
vcnción cn unas 64 pt^ ► sJk^, a consccucn-
cia dc la suhid^ ► dc I^ ► ^ ► vuda a la
producción, lus prccios rn ori^en van a
cacr cn picado. 'I'amhi^n la mcrc^ ► ncía
vicja, yue pucda cstar cn manos dc pro-
ductores, almararas, cnvas, ► dur^s o ^I pro-
pio SENPA, va a rxp^rim^nl^ ► r una
deprcciación. cuvas compcnsacioncs lrn-
dr ►̂ n que scr estudiadas por cl ('omit^ dc
Gcstián dc Malerias Gr^ ► sas dc la llf^^:.
Llegando a pagarsc lus aceitcs (crrn)^urrir.,
a Il^i ptas., micntras yur los rxtras sc
acercahan a las ^ ^U ptas.

Sc obscrva la lcndcncia alcista d^n-. ► ntr
prácticamcnte toda la r^ ► mpaña, aunyur al
final parece vislumbrarsc un^ ► pcyurña r^-
ccsión yuc, posihlcmcntc, sr d^•h^ n la in-
ccrtidumbrc dc la nucva campa ►ia uliva-
rera, tras las rcformas introdurida^ cn las
normas rcguladuras.

Uf' Cara a líl nUCViI Cílmpílna COmI'rCla-

lizadora, y a la vista dr nucstras posihili-
d<tdcs accitcras. va a scr difícil cl hudcr
Ilegar a colocar en cl extcrior un volum^n
de ventas comu ^l dc 1993 yuc alc^ ► nr.ó
las 22U.17K t. En ^^cncral, la ol^erta a nivcl
mundial sc anuncia curta, Ya yuc ^ ► unyur
las Iluvias han mejor ► du las prrvisioncs dc
cosecha. cn Italia hor cjcmplu, sc ^sp^ra
una producción muy ajustada, niicnU^as
yue en Grccia la cosrcha t^ ► mhi^n v, ► a
resultar corta. n



EI año del vino
csdc cl punto dc vista informativo,
1994 ha sido el año dcl vino. EI
anuncio dc la refonna dc la Orga-
niración Común de Mercado
(OCM) de este sector, por parte

^Ic la ('c^Inisi^ín Europea, moviliró a todas

las fuerzas vilivinícolas españolas, quc se

^>ponían frontalmente a los arranyucs de

viñas yue [3rusclas había previsto para
I^spalia, _y yuc si^?nificahan la climinación

dc ^4U.(KX) ha, o un rca^rtc cc^uivalcnte

dc 7,5 millonrs dc HI cn la pr^^ducción de
VlnOti.

OU^c ► aa>ntccimicnto n^ ►vedoso, dentro
dc la actual campaña vitivinícc^la, han sido
las hajas coscchas quc han caracterizado
I^)94, conw consecucncia de los efectos de
la seyuía, y dc algunas advcrsidadcs cli-
matul ►í^icas cn fl^lina dn c^lad^ ►s y pcdris-
a^, fundamcntalmcnte. Así pucs, ^ ► mbos
aamlccimicnl ►►s han amstituid^^ la actuali-
dad m^ís sohresaliente en este sector.

La reforma
DcnU^►^ dc I^)^)^, la (' ►^misión Europea

di^^ a c^^n ►^ccr un dc^cumcnto dc rellcxión
suhrc la rrforma dcl mcrcadc^ del vino,
yuc resuhaba t^^talmcntc perjudicial para
I^^s intrres^s dr España.

La rcfc^rma dc la Comisi6n partía del
hccho dc yuc en el conjunto de la UE sc
prl>ducían una mcdia dc 190 milloncs de
I11, mirntr^ ►s yuc cl consumo sbl^^ llcgaba
^ ► los 13h mill ►>ncs, cun una tcndcncia re-
gresiva anual dcl 1,5% dc caída.

l^c acucrd^^ con estos datos, cada cam-
p^ ► ña sr producían unos cxcedenles de 54
n^ill^^ncs dc HI, c^uc cc^staban ^I las alras
c^ ►munitarias unc ►s I.(^O0 milloncs dc Ecus.
cyuivalcntes ^ ► 256.(1(X) millones de ptas.

La difcrcncia cntrc la pr^^ducción media
histórica (1^;9,5^4 mill<^ncs dc Fil) y la
produccilín naci^^nal dr referencia (154
mill^mcs dc HI) si^^nificaha quc para cyui-
lihrar cl scct^^r cra nccrsario ^liminar de
las pruducicmcs cumunilarias 3^,>ti^ mi-

Según la propuesta de la Comisión Europea, España tiene que reducir su producción en 7,474 millones de
hectolitros.

Ilones de hectolitros durante los próximos
seis años.

En el caso concreto de España, la pro-
pucsta signilicaba pasar de una producción
media de 36,722 milloncs dc hectolitros, a
solamente 2^),24^ millones, lo que suponía
un recorte de 7,474 millones de hectolí-
tros, eyuivalentes a las 340.000 ha retira-
das de la producción que comentábamos
al principiu.

Para acometer este proccso de ajustc.
se ofrecían básicamente dos caminos: uno,
el puro y simple arranque de viñedos;
otro, un paquete de actuaciones encami-
nadas a I^ehajar los rendimientos prc^ducti-
vos, tales cumo la eliminación de prácti-
cas de laboreo o la vendimia en vcrde.

Para hacer atractivas estas acciones la
Comisión sc comprometía a financiar el
1(x)`%> de tc^dos los gastos de arranyuc dc
viñas, incrcmentando adem^ís los fondos
para cstos fines.

En cuanlo a la eliminación de las
prácticas dr laboreo V la vcndimia en
verdc, la C^nnisi^ín se comprometía a una

cofinanciación a^n I^^s Estados micmbn^s
afcctados y a una ayuda dc 50.(xx) ptas.
en el caso concretc^ de la vendimia cn
vcrde.

Como estímulo a>mplemcntari^>, E3ruse-
las proponía además una reduccicín pr^^-
gresiva de los precios de cntrega a la in-
tervención, para yuc éstos dejen de scr
interesantes para los viticuh^^res.

De no aceptar estas condiciones, al cul-
tivador no le qucdaria otra salida quc cl
abandono dei'initivo o el arranquc de sus
viñedos, yue es. en definitiva, el objetivo
final de la propuesta rcalizada por la Co-
misión.

En cualquier caso, I^rcntc a las 4(X).(xx)/
4ti0.0(x) ptas. por ha dc viñcdo al-rancad^^,
yuc hasta ahora habían pcrcibidc^ los viti-
cultores, por t^rmin^^ medio, a partir de
la reforma de la Organizacicín Cc^mún de
Mercado (OCM) se podría Ilegar a conse-
guir hasta I millón dc ptas. por ha.

Evidentemcnte, csta cifra resulta ya
mucho m ►̂s tenladora para los viticuhores
españoles, sobre tod^> cuando sc trate dc

^^^ ^^^ ^ ^ ^ ^ ^

PRODUCCION TOTAL ITALIA FRANCIA ESPAÑA PORTUGAL GRECIA ALEMANIA LUXEMBURGO TOTAI
1989-1990 59.727 60.508 31.276 7.901 4.531 14.486 232 178.861
1990-1991 54.266 64.980 41.063 11.351 3.525 9.505 151 184.841
1991-1992 59.238 42.139 32.156 10.021 4.021 10.899 86 158.360
1992-1993 68.086 64.851 38.947 7.771 4.050 13.482 271 195.458

PRODUCCION MEDIA
HISTORICA 62.350 63.446 36.722 9.758 4.201 12.899 218 189.584

PRODUCCION
NACIONAL 49.661 51.837 29.248 8.371 3.584 11.125 174 154.000
DE REFERENCIA

DISMINUCION DE 12.689 11.609 7.474 1.387 617 1.784 44 35.584
PRODUCCION
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explolaciones marginales, de tierras de
mala calidad o de viñedos viejos y escasa-
mente productivos.

Si a estas circunstancias añadimos el he-
cho de que más del 60% de nuestros viti-
cultores tienen por encima de los 55 años,
y, por consiguiente, están próximos a la
jubilación, es fácil deducir que un plan de
arranque de viñedos tan bien pagado
como éste, puede ser la oc^^sión ideal para
su retiro de la actividad.

Téngase en cuenta que, en tan sólo
cinco campañas ( 1989/1993) y con las pri-
mas antes comentadas de entre 400.(><l0 y
450.(xl0 ptas., se han abandonado en nues-
tro país casi 130.000 ha de viñedos.

EI rechazo

Evidentemente, a estas alturas pocos
son los que discuten que la agricultura co-
munitaria debe adaptarse a las reglas de la
competencia del GATT y, en consecuen-
cia, que hay que eliminar las subvencio-
nes (mediante precios intervenidos) a los
excedentes de vino.

Por los mismos motivos, tampoco se
cuestiona la nueva PAC, que intenta con-
vertir las subvenciones a la sobreproduc-
ción en subvenciones a la retirada de tie-
rras, ya que este cambio significa un
ahorro importante para los presupuestos
comunitarios.

Lo que se critica es, que se esté pidien-
do un enorme esfuerzo a nuestros viticul-
tores, y que no se tengan las mismas exi-
gencias con los países productores del
norte.

Resulta indignante que se prohiba el
riego en los países del sur que rinden 27
HUha, y se permita en los países septen-
trionales, donde se alcanzaq de 80 a 90
HUha.

Por si ésto no fuera suficiente, la refor-
ma propuesta por la Comisión sigue tole-
rando a los países del norte para que rea-
licen las prácticas de la «chaptalización»
(adición de sacarosa al vino para aumen-
tar su graduación), mientras que en Espa-
lia sobran cada campaña de 5 a 6 millo-
nes de Hl de mosto.

Es sarcástico, que se eliminen unos vi-
nos naturales y de buena graduación, co-

Anualmente se producen unos excedentes de 54
millones de hectolitros en la UE.

mo los nuestros, mientras se fomenta la
elaboración de unos sucedáneos del vino,
que absorben importantes cantidades de
sacarosa -procedente de la remolacha- y
que provocan unos excedentes de alcohol
de entre 15 y 20 millones de Hl anuales.

El colmo de falta de sensibilidad, por
parte de las autoridades comunitarias, se
manifiesta con la exigencia de que sea Es-
paña el país que mayores superficics
arranyue (340.(x>U ha), cuando la reduc-
ción para el conjunto de la Unión Euro-
pea llega a las 780.000 ha.

Como era de prever, la reforma de la
OCM del vino diseñada por la Comisión
Europea ha sido totalmente rechazada por
las autoridades españolas, empezando por
nuestro propio Presidente dc Gobicrno.

El ministro de Agricultura, Luis Atien-
za, dejó bien sentado en Bruselas yue sólo
aceptaría un arranque voluntario del viñe-
do, sumándose a esta tesis los represen-
tantes de Italia, Grecia y Portugal, que
han hecho suya la postura de rechwo ma-
nifestada por España.

Bajas producciones y precios
elevados

Centrándonos ya cn la campaña de
1994/95 (vendimia de 1994), hay quc sig-
nificar como aspectos más represcntativos
las bajas cosechas de uva que en ^eneral
se haq conseguido en España, la extraor-
dinaria calidad de estos frutos y, consi-
guientemente, del vino obtenido y la subi-
da vertiginosa de los precios (como

consecuencia de la escasez) h<ista cl punto
dc quc cn algunas zonas sc han Ilcgado a
cíuplicar.

EI comportamicnto dc la clim^^tología
ha sido dcterminantc cstc año para los rc-
sultados de la campaña vitivinícola. A los
problemas dc la scquía, comuncs cn la
mayoría dc las runas, huho yuc ariadir
otras diliculladcs dcrivadas dc las clcvadas
tcmperaturas primavcralcs yuc acclcraron
cl proccso dc lloración, y yuc, lucgo, sc
vio bnlsc^uncntc intcrrumpido lx^r un tcm-
poral de heladas y hajas icmpcraturas.

En estas circunstancias sc malograron
muchos hrotes y ycmas dc las cepas, sc
produjeron prohlemas de corrimicnto y. cn
dcfinitiva, la viña cargó muy poco I'rutu.
AI tmal, se ha traducido cn una coscrha
de uva muy cc»-ta, quc en el mejor dc los
casos sc podría acercar a los ^ milloncs dc
toneladas dc fruto, a partir dc los ru^llcs
se obtendría una producción de ?(1 millu-
nes de hectolitros dc. vino nucvo y nu>^tu.

Estcn resultados signiticarían un dcsc-rnso
del 30`%^ en relación a la campañ^i antcrior
y, aproximadamentc, una rchaja dcl 5O`%,
respecto a una campaña mcdia nurmal.

Aunque la escascz ha sido común cn
todas las ionas dc producción, los dcsccn-
sos más acusados sc han rcgistrado cn la
zona centro ( Castilla-La Mancha, Mrn-
trida, Valdepcñas y Madrid), dondc la
cosccha ha qucdadu cnU^c un SS _v un
(^O`%> más baja dc lo norm^il.

En Aragón y Castilla y I_c ún, las rcha-
.las cstán comprendidas cntrc ^I 5O y cl
55`%^ dc un afio normaL En cl caso dc
Aragón, hay que haccr la salvcdad dc la
iona del Somonlanu, dondc los rccorlcs
productivos dcl viñcdo sc han visto com-
pensados por la cntrada cn pruducción dc
nuevas cepas. En cl caso dc (`aslilla y
Lcón, cl hundimicnto h^t sido cspccial-
mente gravc cn la rona dc Ilucda, n^irn-
h-as que cn la Rilxra dcl Duero sr ha prc^-
ducido una li^,cra rccupcr^lción, a pcsar dc
lo cual la cosrcha ha qurdado un ^U`%^
más baja de lo normal.

En ('^^taluña, los dcsccnsrn cslahan
comprcndidos cntrc cl ?5 y cl 3U`%,, si^:n-
do algo inferiores cn la ^ona dcl I'ened^s,
c^rya uva es utilizada cutno h^is^ dc los
cavas.

•^•^ ^ ^^ ^

EN HECTAREAS 1988-1989 1989•1990 1990-1991 1991-1992 1992-1993 TOTAL

Alemania 126 96 136 116 221 694
España 10.362 12.246 17.361 42.817 46.904 129.690
Francia 29.401 9.995 7.411 10.162 14.350 71.319
Grecia 1.281 4.984 7.229 6.467 3.500 23.461
Italia 14.740 14.312 20.987 18.843 22.000 90.882
Luxemburgo 1 2 1 1 2 7
Portugal - - - - 4.000 4.000
TOTAL 55.910 41.634 53.125 78.406 90.977 320.052

% España 18,5 29,4 32,6 54,6 51,5 40,8
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En Galicia. I^>s rccortcs mcdi^^s ^c apro-
ximaban ^il ^O^%,, salv^^ ^n cl c^^s^^ dc Val-
clec^rras yur las 1^^r^liclas significahan el
(U%, dc un año nurmal.

En An^lalucía y Extrcmadura. la rcduc-
ciGn oscil<ib^i enlre cl 35 v cl 40%, n^icn-
tras yuc p^^r dcbajc^ ^1c la caícfa mcciia dc
la ^r^^cluceicín esl^aiiola se situaban las
c^^sech^ts dc Nav^irra y L<^ Rioja.

C'umu era cl^ raperar, un^í ec^secha tan
limitacl^í com^^ la prescntc ha hcch^> que
los }^rcci^^s sc clisl^arcn cn la mavoría ^1e
I^ís z<^nas ^Ic 1^nxlucci^ín, alcanzánclose
unas a>tiiaci^^ncs yuc prácticamcntc ha
dul^lica^l^> las ^1^ una campaña normal.

^'0111<) C^1Sl)S I118S I'C^l'l'SCIll21CIVOti ICI1^;-

mos la varicclacl vcr^lej^^, ylíe en la zona
dc Rucda sc cstaba p<igand^^ a^x) ptasJkg
(cl cloblc quc cn 1993); I^i tinta clel país
( Ribcra ^Irl Ducro) sc coliraba tamhién
1^or cncima clc las ti0 ptas.; la hlanca dc
viw-a (La Ri^>ja) supcraba I<is (^0 ptas.,
micntras yuc I^i tcmpranillc^ rcbasaba
am^liamcntc las ^^ ^tas./kg; la aut^>ctona
te^isa^lura (Galici<i) sc aproximab^i ^i las
I^x) ptasJk^^ v cl palominc^ dc csta misma
rc^^ibn r^mclah^í las 7^ ptas. Las varicda-
c^cs li^^t<is dr Aragbn ^^scil^^b^in cntrc I^is
47 v las fiO 1^tas./k^^.

t-t t t tt •t•
t t•t t t

,^

N." Hectáreas

Andalucía 41.657,74
Aragon 9.490,27
Baleares 9.240,59
Castilla-Mancha 8.653,87
Castilla y León 5.683,68
Cataluña 4.437,06
C. Valenciana 946, 24
Extremadura 901, 70
Madrid 672,18
Murcia 614, 35
Navarra 487,50

TOTAL ESPAfVA 82.785,19

AI i^ual que en el caso de la uva, los
vinos también experimentaban un creci-
miento de precios histórico. Frente a las
370 ptas. hectogrado que se pagaban por
los tintos del año pasado, esta campaña
se alcanraban precios de entre S^iO y 6(x)
ptas., Ilcgando a superarse de maner^i
excepcional las 700 ptas./hectogrado cn
algunas zonas de Valencia.

Posibles importaciones

Aunyue el consumo de vino en el mer-

ca^1o intcrior si^^uc sicn^lt^ haju, V nuc^lras
ex}^ortacioncs hastantc rc^^ulares, para
atcn^ler amhas clcman^las sr 1^rccisan
cuandc^ mcnus '1 mill^^ncs dc HI yuc,
fOt,?1C^lIl1C[110, [l0 V^III ^l ti2111í- C1C CS<<1 UfUlll^l

COSCCI7$.

Pc^r lo tant^^. la falta dc vinc^ rn Es}^añ^i
podría <^hligar a rcaliiar algunas imp^^rta-
cioncs, yu^ irian ^cstina^las 1^mdamcntal-
mcntc al mercacl^^ nacional, ^lcjand^> nucs-
tros prupios caldos para atcnclcr I^>s
comprc^misos cumcrcialcs dcl cxtcrior, ^il
^^hjcto clc n^^ pcr^icr mcrcaclus yuc ya s^m
tradicionalcs. Bi^n cs riert^^, yuc la prc-
sencia dc nuestros vine^s en cl rzterior
sigue sicn^l^> hastantc rcclucida.

En a^nscc^ícncia, sc habla dc unas im-
^ortacicmcs dc 3 mill^mcs clc HI dc vin^^,
yuc funci^^mcn^almcntc scrian clr ori^cn
itxliano, aunyuc n^^ sc clcscartai^ algunas
cotnpr<^5 a otros p^^íscs com^^ Sudáfrica y
Argcntina.

Dc coni'irmarsc cstas compras cxterio-

res, cstariamos antc una situaci^ín cuntra-

dictc^ria, ya yuc 1^^^r un^i prirtc sc cstá lu-

chan^lo para cvitar yuc sc arranyucn

ccpas yuc 1^r^>duccn cacc^lcntrs. n^icntras
yllC ^OI' Oll'^l, CIl CtilC 8I10 CiC11Cll2llll) ^'21 ^l
fahar cl vino cn nucstr^^ país. n
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